
*Mis cenizas*  

 

Silencios que se clavan como escarpias en el pecho, hasta el final de los tiempos, 

así son las ausencias cuya presencia ya no esperas, aunque las desees.  

 

Apareces de repente como si fueras un dios. Si me quieres, ayúdame. No me 

apetece quedarme entre la niebla más tiempo, esperándote. ¿Por qué regresas 

después de tantos años? no recuerdo la edad, sólo el hecho de que durante 

mucho tiempo tenía el mismo horrible sueño, un túnel sin fin, oscuro y frío, risas 

llenas de locura, corría y no podía moverme del sitio, anclada en el tiempo, de 

repente caía a un gran precipicio girando sobre mi misma.  

Allí estaba en mi cama despierta después de sentir cómo una especie de 

sobresalto. ¿Por qué será que en estos momentos esas pesadillas vuelven a mi 

vida?  

 

Abro los ojos y sólo la noche me acompaña mientras me asomo a la ventana y 

allí veo mis sueños cobijados a las sombras de esos sauces, que deben ser ya 

mi Ítaca, mientras el alma llora en las cenizas de tierra.  

 

Les veo perfectamente llegan, se acercan a mí, me miran con curiosidad, con 

respeto o con miedo se van arrimando poco a poco, quieren llevarme estoy 

segura.  

 

Están desnudos, no es esa desnudez que vemos nosotros los humanos, es 

distinta, son como raíces enraizadas en la madre tierra, es como si nacieran de 

ella y solo su rostro es lo que realmente se vislumbra, son caras como las 

nuestras, sin cuerpo solo raíces y me acercan sus manos, quieren que vaya con 

ellos.  

 

No hay apenas luz, yo pensaba que este momento sería incandescente y no es 

así. 

 


